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Abrió la serie 
de picadores 
que se apellidan 
los OaldeTcnes. 

Tuvo buen brazo 
picó con arte 
y su recuerdo 
no ha de borrarat 
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Amallo (D. FranciscoV 
Barbieri (D, Francisco Astajo), 
Caamaño (D. Angel). 
Con-roena y Millán(D. Luis). , 
Cavia^(D. Mariano de). 
Estrañi (D. José). 
GutjérreE (D. Aniceto). 
Jiménez (D. Ernesto). 
Lozano í). Luis). 
Martes Jiméneza(D. Juan). 
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Mavorga (D. Ventura). 
Millán (D, Pascual). 
Minguez (D. Federico). 
Palacio (D. Eduardo de), 
perez Urna(D. Miguel). 
Peña y Goñi (D. Antonio). 
Rebollo (D. Eduardo). 
Reinante (D. Manuel). 
Rodríguez Chaves (D. Angel). 
Res (D. Vicente). 
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Sánchez de Neira (D. Gonzalo). 
Sánchez de Neira (D. José) 
Serrano García Vao (O. M). 
Taboada,(D. Luis). 
T»do y Herrero (D. Mariano del) 
Toledano (D. Miguel). 
Vázquez fl). José). 
Vázquez (D. Leopoldo). 
Yufera García (D Francisco). 
Zurita Nieto (D. Benitoj. 

S U M A R I O 
' E X T O : Un aficioDado antiguo, por Angel R. Chaves.—Cueir 
to , por Justo Ríos Oluena*—Moralejas taurinas, p©r Enrique. 
Laorga.—Fuera de Madrid .—Biograf ía de Anton io Arana Ja­
r a n a . — N o t i - i a s . — R e s e ñ a de la corrida de ayer, por el Bar­
que ro .—Buzón 

G R A B A D O S : Antonio Calderón y la corrida de los Palha, por 
Redondo,—Las apariencias, por T u r . 

E L A F I C I O N A D O A N U O 
T a l vez es un t ipo llamado á desaparecer. 
Esto por lo menos se sospecha al observar los escasos ejempla­

res que quedan de su especie. 
Sin embargo, hay quien dice que, como el ave fénix, r e n a c e r á 

de sus propias cenizas y que así como á nosotros ¡os hombres de 
fines del siglo MX nos es dado estudiar en vivo al aficionado á 
toros que cifra toda su gloria en haber conocido á Montes y al 
Chiclanero, los,del primer tercio del xx p o d r á n tener como ob­
jeto de sus observaviones al que a lcanzó á ver matar á Fras­
cuelo y á L a g a r t i j o . 

La forma Var ia rá , pero el fondo será siempre el mismo, á» 
menos que para entonces empresas, diestros y ganaderos hayan 
dado al traste con la fiesta objeto de nuestras aficiones, que todo 
es de temer. 

Pero no son en estas disquisiciones^ hasta cierto punto filosó­
ficas, en las que vamos á meternos. 

Hay que atenerse al epígrafe de este a r t í cu lo , y como el escri­
tor de ahora, aunque sea para decir ton te r í a s , no puede prescin­
d i r de! natura!, hay que apresurarse antes de que el aficionado 
antiguo haya desaparecido. 

Si un día de corrida se s i tuará el benévolo lector en la calle 
de Alcalá , á poco observador que fuese, le conocer ía entre 
ciento. 

Como es natural, es ya viejo; pero su aspecto de mal humor, 
su labio plegado en un mohín entre desdeñoso é i r r i tado hace du­
dar que haya sido joven nunca. 

E l bull icio y la alegría que le rodea le molesta. Para él los to­
ros no son una divers ión, son uu sacerdocio que le hace sufrir. 

T a l vez cuand?, como socio del Jardinil io, se permi t ía parear 
un becerro, ó cuando como asiduo tertul io de la Iberia vieja or­
ganizaba una gira en la Muñoza , era mucho menos sombr ío que 
ahora. 

Pero de eso no se acuerda ya nadie. De lo que se acuerdan 
muchos es de haberle visto en su barrera del 5 de la Plaza vieja, 
diciendo todas las tardes lo que sigue repitiendo hoy:—¡Estos no 
son toros! ¡Ya no hay quien toree'. ¡Da ve rgüenza oir á este p ú ­
bl ico! 

Y entonces, exactamente como ahora, lo negaba todo. Para él 
no hab ía estocada recibiendo en'que el matador no hubiera mo­
vido los pies; no había volapié en que el diestro no se hubiera 
cuarteado, ni picador que picara como se picaba en sus tiempos, 
que no se s be cuáles sean, puesto que desde que se le conoce 
viene diciendo siempre lo mismo. 

Para los que no le han conocido hasta hace poco, sus palabras 
son como una revelac ión de edades paradisiacas de la tauroma­
quia de un verdadero siglo de oro del toreo. Pero si no mienten 
los que fueron sus c o m p a ñ e r o s de abono hace treinta ó cuarenta 
años , esas edades y esos siglos n i él los alcanzó., n i por lo visto 
nadie tuvo esa dicha. 

Indudablemente la naturaleza le hizo nacer con la cabeza 
vuelta hacia a t rás , y así como cuando están en la Plaza Rafael ó 
Salvador, echa de menos á Redondo ó á Paquiro, cuando vió 
á estos torear los dep r imi r í a pon iéndo los en p a r a n g ó n con Curro 
Guil len y J e rón imo Cándido , del mismo modo que, de haber al­
canzado á éstos le hubieran parecido indignos de compararse con 
Homero y Costillares. 

E l aficionado antiguo, si es lo que parece, ha sido siempre 
már t i r de su oficio. Lejos de divertirse, lo que ha hecho en cada 
corrida ha sido padecer, rabiar y hacer un acopio de bil is , que 
no sé como no ha acabado prematuramente con su vida. 

Los aplausos que ove á su lado le hacen d a ñ o , las revistas que 
lee le parecen insoportables, y lo mismo maldice hoy la pereza 
del s imón que le lleva á la Plaza nueva, que renegaba ayer de 
los vaivenes del calesín que le conduc ía en tiempos á la vieja. 

En lo ún i co en que tal vez le doy la r azón , es en mirarnos á los 
amateurs de ahora con cierto desdén . ¡ 

L a verdad es que ya no tenemos aque'la inr -o ierada pas ión 
por los toros que ten ían los de su tiempo. Nos contentamos con 
consagrar la tarde del domingo á ver la corrida, cuando más la 
noche á comentarla y después , como si tal cosa. 

Para ellos la d ivers ión era inagotable. E l viernes iban á la 
Muñoza á ver el ganado; el sábado acud ían al parador á que l l e ­
gaba esta ó la otra cuadrilla; el domingo asist ían por la tarde á 
la prueba de caballos y por la noche al encierro, el lunes no per­
dían el apartado, rezaban una salve á 1S Virgen de la Soledad en 
la capilla, ve ían correr los toros, asist ían á ¡a interesante opera­
ción de ver desnudarse al espada de sus s impat ías , y les demás 
días de la semana antes se jun t a r í a el cieiO con la tierra, que de­
jar ellos de acudir á la tienda de roper ía de don Anto l ín , á la 
re lo jer ía de Plaza al a lmacén de lienzos de los sobrinos de don 
Elias Gómez ó á cualquiera de aquellas infinitas tertulias, por las 
que pasaroji poco menos que inadvertidos, los cambios de Cons­
t i tuc ión y los pronunciamientos que con tanta frecuencia suce­
d í a n por aquel entonces. 

Si el aficionado antiguo lamentara solo la pé rd ida de aquellas 
cosas, tal vez t endr íamos que asentir con él . Pero como nos cons­
ta que sus lamentaciones eran las mismas cuando con tanta abun­
dancia las poseía , casi hemos de convenir en que con-iderando 
el t ipo en toda su pureza, más que un carác ter , es un tempera-

. m e n t ó como decimos ahora. 
Su cualidad dist intiva es la de sentirse exasperado por todo 

aquello que tiene ante sus ojos de presente y alabar incondic io-
nalmente lo que pasó . 

Esto es lo que nos hace creer que la raza no decae. Nosotros 
ta l vez seremos señalados como ejemplos, más ó menos raros, de 
lo que para los del año 12 ó 20 del p róx imo siglo, será el aficio­
nado antiguo. 

Es posible que para entonces nos hayamos confundido tanto 
con él, que sea difícil distinguirnos. Por eso queremos, de ahora 
para cuando eso llegue, hacer una salvedad. 

De todos los tiempos se puede decir malo y bueno. Cuando al 
aficionado antiguo áe. cualquier época le oigan decir que todo lo 
de aquel momento es detestable, y que todo lo pasado era per-' 
fecto, no lo crean ustedes en absoluto, y verán como aciertan. 

ANGEL R. CHAVES. 

C U E N T O 
En un pueblo de A lmer í a 

llegaron á organizar 
una corrida de toros 
figurada nada más , 
y al efecto construyeron 
en la plaza pr inc ipa l 
un redondel, empleando 
de maderas un quinta l . 
C o m p o n í a n la cuadril la 
chicos bravos á cual más , 
é h izo de toro un casado 

adornado a l na tura l , 
con unos cuernos muy grandes 
y afilados por demás . 
Así que salió á la plaza 
comenzaron á gritar: 
—¡Caramba! ¡Qué cuernos sacg, 
tan enormes Sebas t i án! 
Y un hi jo de éste, que estaba 
viendo el lance nacional, 
exc lamó con entusiasmo: 

—¡Se los puso mi m a m á ! 

JUSTO Ríos OTUENA. 
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MORALEJAS TAURINAS 
Por i r á una corrida extraordinaria, 

pe rd ió el corsé la hermosa Candelaria; 
y por igual razón, la bella Luisa 
nada menos pe rd ió que la camisa. 

H a y ciertas diversiones 
que causan infinitas -perdiciones. 

Por picar en la cola, á Juan Antonio 
le dieron una silba del demonio, 
y á Paco, por soltar un marronazo, 
un presidente le soltó un multazo. 

Que a l que no pica bien, segiln Luc í a , 
le desprecian las gentes á p o r f í a . 

Toreando, al espada Juan Sellés 
de una cornada le mató una res; 
y vendiendo ca rbón , Alfonso T r i l l o 
se mur ió de repente el pobrecillo. 

Siempre fueron expuestas las funciones 
del toreo y la venta de carbones. 

A l tirarse á matar £ 7 Toledano 
h i r ióse en una mano, 
y al ponerse el manteo Mosen Lucio 
rompióse el occipucio. 

Nada; que son fatales 
los trasteos taurino-clericales. 

ENRIQUE LAORGA. 
'«w»g.w.nfle<w*--"* 

F U E R A D E M A D R I D 
PARIS, 16 OCTUBRE 1890 

En la segunda corrida nocturna fué la entrada floja á causa 
del fresco que se dejaba sentir. L a empresa ha hecho grandes 
gastos para dotar á la Plaza de una temperatura agradable; pero 
el púb l i co no ha respondido al sacrificio. Así , pues, se ha deci­
dido que la de anoche sea la ú l t ima corrida nocturna de la pre­
sente temporada. 

Los toros de Sal t i l lo , Veragua y Patil la, han dado mucho jue­
go. Rafael muy bien, y admirable en su tercer toro. Aquel tras­
teo fué dibujado; aquellos pases fueron dados con un arte que 
jamás he visto en el maestro. E l púb l ico en masa le hizo una 
ovac ión merec id í s ima, sin que esto fuera óbice para que metiera 
¡ a p a t a un ex-empleado de esta Plaza que, por dos veces, l anzó 
el es túpido grito de ¡Viva Córdoba! 

Angel valiente y oportuno en los quites. Se llevó dos moñas ; 
t ras teó con serenidad, y a r r ancó corto y por derecho. F u é su­
mamente aplaudido. ' 

Los picadores muy buenos, d i s t inguiéndose como siempre 
Agujetas y Salustiano. 

_ Los banderilleros muy trabajadores, sobresaliendo Pi to y Os­
tión . 

Respecto á los negros, como resultado de la cogida grave que 
sufrió uno de ello1' el domingo, el prefecto ha prohibido su pre­
sen tac ión . Aplaudo la medida, puesto que es humano renunciar á 
ver destripar infelices, que sin n i n g ú n conocimiento del toreo, 
y solo por ganar algunos reales, se expon ían grandemente. 

19 OCTUBRE 1890 
En la corrida de esta tarde, con una buena entrada y toros de 

•Veragua y Patil la, Rafael, que toreaba por ú l t ima vez en la pre­
sente temporada, ha estado incierto y sin ningunos deseos de 
agradar. Pases de t rompicón y de escapada, arrancadas de largo; 
en una palabra, un poquito peor que muchos principiantes. ¡Qué 
diferencia entre el Rafael de esta corrida y el maestro del jueves 
ú l t i m o ! Nadie creerá que sea un deseo de vengan ja. por mi parte 
la aprec iac ión del ú l t imo trabajo del coloso del toreo. En la re­
seña de la corrida del jueves me quedé corto en las alabanzas. 
Por eso hoy no vacilo en decir que el maestro fué todo menos 
esto, y conste que t ambién me quedo corto. 

Angel muy bueno. Trabajador, valiente, arrancando corto y por 
derecho; en una palabra, con deseos de agradar y de oi r palmas, 
lo que consiguió durante toda la tarde. 

T I N O C O . Aunque en varias reseñas nada diga de él, no es 
que no lo merezca, sino que no quiero repetir siempre lo mismo. 
Sigue como al pr incipio recibiendo en cada corrida una ovac ión 
tan justa como merecida. 

De los banderilleros Llorens y Pito. Juan Molina sufrió un 
achuchón si más consecuencias que sacar ]?. taleguilla rota. 

Picando Agujetas y Salustiano, 
E l jueves próximo no se efectuará corrida para terminar por 

completo el cierre de la cúpu la , que impedi rá la acción del frío 
y de la l l uv ia . E l domingo corrida, estoqueando Angel^y Valen­

t ín^ los dos espadas más queridos y más festejados del públicc 
pa r i s i én . 

De usted, señor Director, siempre suyo af ectísimo amií^o» 

AVILA. 
* 

Z A R A G O Z A , -10 DK OCTUBRE. 
Ganado de Carriquiri.—Espadas Cara y Guerra. 
i.0 y l / m w o , retinto, listón y bien puesto, que recibe nueve 

varas,por tres vuelcos y dos caballos. f .CsimposyPulguita cuar­
tean par y medio cada uno. Cara suelta 12 pases y uña en lo al­
to un poquito atravesada. 

2.0 Manta a l hombro, negro, l istón meano y de poca cuer­
na. Salta por el 17 y atropella a u n guardia, tomando después 
nueve varas por seis volteretas. Almendro y Pr in i i to clavan par 
y medio cada uno, y Guerr i ta trastea con 11 n u l e o s v una 
estocada híista el pomo. (Palmas y la oreja.) 

3.0 A r t i l l e r o , retinto con albarda, ojo de perdiz v vélelo, reci­
be ocho puyazos y da siete caídas, una á Cetrajas (t'&cxxxrknáoít 
el antebrazo izquierdo. Currinche y Campos clavan dos pares y 
dos medios, y Cara emplea dos pinchazos bien señalados , media 
en lo alto, dos pinchazos saliendo por ' la cara, y una muy atra­
vesada asomando el estoque por el brazuelo. (Pitos.) 

4.0 Cwar íe /cro , retinto claro, alba'-dado, capirote bragado y 
veleto, al que picotean nueve veces, por dos caídas y dos jacos. 
A . Guerra y Almendro clavan tres pares, y Rafael trastea con 
34 pases y un metisaca. Un entusiasta se echa al ruedo, y arro­
di l lándose ante Guerra con los brazos en cruz le ofrece un trago 
de t in to . 

5.0 Señor i to , colorado, ojo de perdiz y corto de cuerna, ¡ve 
conforma con siete cañazos por dos vuelcos. Pulga y Currinche 
ponen dos pares y medio, y Cara, que al presentarse escucha 
siseos, da 11 pases, un pinchazo en hueso y una muy buena ga­
nando palmas y la oreja. 

6 0 Serral lo, chorreado en retinto, capirote, ojo de perdiz y 
de presencia, toma de la tanda siete cañazos por tres caídas y 
un penco. A pet ic ión del públ ico Cara clava medio par al cuar­
teo, P r i m i l o uno entero y Guerra (A.) medio. Guerr i ta da siete 
pases y una contraria y tendida. 

RESUMEN.—El ganado de hoy, el mejor de las corridas de 
feria. 

Cara regular. Guerr i ta muy bien en todo. 
Picando, Parrao. Banderilleando, Pulga . 

SOTIM.O. 

S E V I L L A , 19 DE OCTUBRI 
Según creo, esta corrida, es la ú l t ima que en el presente año 

to rea rán en esta plaza Los Niños sevillanos. 
Se l idiaron novillos (de tres á cuntro años) de Miura, que cum-

chando 10 caballos. Faico y Minuto hicieron b r ­
idar á la concurrencia, toreando mucho v lucid,1-
o'breves en el estoquear, pues la corrida duró hora 
. A pesar de que ambos trabajaron á ley y con bue-
lico sobresal ió mucho sobre su compañero , 
iberos superiores. Cuant; s alaban'as se prodiguen 
lo puede exigirse más en c! segundo tercio. Los p i -

pl ieron d 
tan te por 
mente y s 
y media j 
nos deseo 

Los ba: 
son escás 
cadores reculares. 

E l p róx imo domingo novillos de iMuruve muertos por Manuel 
An to l í n y Reverte. 

Dícese (aunque no lo creo) que Minuto quiere tomar la alterna­
t iva de matador de cartel. Yo al pr incipio no he hecho caso; 
pero es tanta la insistencia con que corre esta noticia, que recu- • 
rriendo á personas que pueden saberlo ciertamente, me han ase­
gurado que tiene Minuto ese propós i to . A l efecto se ha hablado 
á algunos'espadas, entre ellos al Gal l i to y á Espartero, los cuales 
se han negado rotundamente, 

G l R A L P I M . O . 

ANTONIO ARANA Y CARMONA (JARANA) 
Este diestro que hoy ha toma lo la alternativa de matador en la 

Plaza de]Madrid, que nació en Sevilla y cuenta 22 años , hace cua­
tro p róx imamente que a b a n d o n ó el oficio de marmolista para 
dedicarse al arte de l idiar reses bravas. 

Después de haber toreado en algunos pueblos, ingresó en ui 
l idad de banderillero en la cuadrilla de Fernando Gómcv (¿a-
l lo y con él marchó á la Habana, donde á pet ic ión del públ ico 
es toqueó en diferentes corridas ocho toros con general aplauso. 

En compañía de Creus fué ajustado para esloquear una cor r i ­
da en Cienfuegos, donde mató tres toros con bastante arle. 

Vuelto á la Pen ínsu la siguió formando en la cuadrilla del Ga­
l lo , y con benep lác i to de su matador lomó parle el corriente añ« 
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en clase de matador en seis de las corridas de novil los celebra­
das en Sevilla, siendo muy bien recibido de los aficionados y del 
p ú b l i c o por las condiciones que demos t ró para cumpl i r su co­
metido. 

Después de esto ha estoqueado en varias corridas de toros a l ­
ternando con L a g a r t i j o , Hermosilla, Gallo, Torer i to y Zocato, 
no desmereciendo de el'los en su tiabajo. 

E l Gallo le dió la alternativa de matador en la tarde del día 12 
del corriente en la plaza de Sevilla, en la que en u n i ó n del refe­
r ido Gallo y L a g a r t i j i l l o , es toqueó toros de Miura . 

En lo que va de año lleva toreadas figurando como matador, 
las seis novilladas de Sevilla que quedan referidas, dos corridas 
en el Puerto de Santa María , una en Linares, en la que b r i n d ó 
la muerte de un toro á Peral, que le obsequió con un valioso 
portamonedas, dos en Talavera de la Reina, dos en la C o r u ñ a , 
tres en Jerez de la Frontera y unaven Ciudad Real. 

Entre las cogidas que ha sufrido recordamos una que le ocasio­
nó un toro en Botullos del Condado, inf i r iéndole una grave he­
rida en la entrepierna que le tuvo 50 días en cama y otra en Jerez, 
resultando con la fractura de la c lavícula derecha, de la que aun 
se resiente. 

N O T I C I A S 
Según nuestras noticias, en las p róx imas novilladas de este i n ­

vierno t o m a r á n parte como matadores los aplaudidos diestros Pe-
pete, Lesaca y B o n a r i l l o . 

Respecto á la cogida que en Sevilla sufrió Noteveas, encontra­
mos los siguientes detalles en la prensa sevillana: la herida tiene 
una abertura como de una pulgada y es perforante del intestino 
recto, habiendo interesado la reg ión oerineal derecha y de fuera 
adentro, determinando la rotura de la pared del recto con traspa­
so de la misma y rompiendo la pared intestinal del otro lado. 

Ambas heridas, causadas por el derrote del asta del nov i l lo , 
han efectuado extensas dislaceraciones, las cuales son difíciles 
de cicatrizar. 

Esta dificultad y la expos ic ión á mul t i tud de complicaciones 
de esta región ana tómica , hace que el p r o n ó s t i c o sea de mucha 
gravedad, si bien la edad del herido ,(17 años y medio) promete 
esperanzas de c u r a c i ó n . 

Se le hace incómoda la permanencia en el lecho, pues rendido 
de los días que lleva, quisiera salir de aqué l , y hay que reducirlo 
con razones á que se atempere á las circunstancias. 

Ha manifestado deseo de que la revista de la corrida en que 
fué cogido tan desgraciadamente, se reproduzca i m p r i m i é n d o l a 
en raso. Son estos detalles y otros que se le ocurren, medios por 
donde expresa la afición que le domina. 

La asistencia facultativa es constante, y esto prueba el celo que 
todos y cada uno por su parte pone para la más r áp ida mejor ía 
del enfermo. 

Hace ya^bastantes diasque se encuentra enfermo el notable 
banderillero Victor iano Recate'ro, cuyo al ivio deseamos de todas 
veras. 

La historia de la ganader ía de Mazzantini , hecha á la ligera, 
es como sigue: 
. En 9 de Septiembre de iSuo la dió á conocer D . Anton io L ó ­

pez, p resb í te ro , diciendo que era oriunda de la del Marqués de 
la Conquista, usando por hierro un bonete y divisa encarnada y 
verde. Después pasó á poder de D. Donato Palomino, co r r i éndo­
se en Madrid por primera vez el 3 de Octubre de 1880. 

Por entonces uno de estos toros m a t ó á Nicolás Fuertes, Po­
l lo , ma lh i r i ó á Anselmo Moreno y á Pedro Ortega, y t r a tó de 
subir á los tendidos 3 y 7. Mur ió en el corral. Otro bicho de esta 
vacada, y t a m b i é n por aquella época, cogió al Mar ine ro , y en la 
misma tarde otro al Manchao. 

En 30 de Marzo de 1882 adqu i r ió esta ganade r í a el Sr. Here-
dia, soltando los machos en novilladas y las vacas, en u n i ó n de 
otras compradas á D . A n t o n i o H e r n á n d e z , se cruzaron con dos 
sementales de Benjumea, y este cruce ha dado un excelente re­
sultado, l id iándose a lgún ejemplar en las principales plazas de 
la P e n í n s u l a v en la de Colón en Méjico. 

Hace dos años la ganader ía fué comprada por Mazzantini , so­
bresaliendo todos los toros que se han l idiado, especialmente la 
corrida dada en Montevideo el año 8q. 

El jueves 23 sal ió con su cuadrilla y con d i r ecc ión á Par í s e l 
diestro V a l e n t í n Mar t ín , que t o r ea r á algunas funciones en la 
Gran Plaza del Bosque. 

Buena suerte, y . . . suerte. 

• A c o m p a ñ a d a de cuatro bonitos programas (que agradecemos), 

nuestro respetable amigo y corresponsal B a r b i á n pos remite la 
siguiente nota de nombres y señas de los toros de Cortina, que 
hoy hab rá estoqueado Guerra en Barcelona: 

Colegial , entrepelado en cá rdeno ; Menudo, negro g i rón , cal­
zado de la pata izquierda, botinero de la derecha, bragado y ra­
bicano; Mariposo, cá rdeno , meano y l is tón; Relojero, negro bra­
gado; Bragud i l l o , cá rdeno claro, careto, gargantillo, calcetero, 
rabicano, bragado y salpicado por det rás ; Gra j i to , negro meano. 

ALHAMBRA.—La empresa que ha tomado este teatro para re­
presentar t ín icamente Don Juan Tenorio, ha contratado al actor 
D. E m i l i o Rodr íguez , de bri l lante r epu tac ión adquirida justa­
mente en provincias, y á los conocidos artistas señora Calvez, se­
ñor i t as Flores, Grajera y Cruz, y Sres. Rodr íguez (J.) Iturriaga, 
Va ldés , Lozano, F e r n á n d e z y M e n é n d e z . 

E l local ha sufrido importantes reformas que h a r á n de él uno 
de los mejores coliseos, por el confort y la baratura de sus loca­
lidades. 

En la v i l la de Pedreguer se celebran corridas de novil los, des­
de el 27 del corriente hasta el primero de Noviembre inclusive. 

Las empresas que traten de ajustar para la temporada próx i ­
ma al espada Enrique Santos, Tor te ro , pueden dirigirse á su 
apoderado en esta corte, D . A n d r é s Vargas, calle de la U n i ó n , 
n ú m . 10, cuarto bajo. 

Necesitando insertar en este n ú m e r o las reseñas de las cor r i ­
das de P a r í s , de provincias y la extraordinaria de Madrid , apla­
zamos para el n ú m e r o p róx imo la apertura de la campaña tea­
tra l de invierno. 

P L A Z A D E T O R O S 
CORRIDA EXTRAORDINARIA. 26 DE OCTUBRE DE 1899. 

En un cartel pintao por el Mecachis, 
que en cust ión de dibujos es tó un moso; 
con la mar de arabescos y pinturas 
y letras de ch ipén y muchos monos, 
se anunsia una corr ía que es pordata 
de las que ya se han dao con el abono. 
T ó es extraordinario en esta juerga. 
Salen por la primera ves ios toros 
der señó Masantini, que ha t en ío 
mucho esmero y much í s imo decoro 
pa criar los bureles, y que sirgan 
de chipendi y olé (que dijo el otro). 
Er Jarana se da hoy á la íus públ ica 
en este reonder matando toros, 
v disen las presonas ayegadas 
quer chico va á matar hoy más quer morbo. 
Don Luis le va á largar la investiura 
sor tándole al efecto er primer í c w o 
que da á los reondeles, er cual bicho 
dejó á las dos y media er calabozo. 

Se l lamó en vida Pimiento, y usó trage negro, salpicado con 
lunares, y bien puesto. 

A Bernardo Hier ro le dió un susto para empezar. 
Los piqueros de tanda Mrs . Bad i l a , Te l i l l a s y Ortega, busca­

ron á toda costa ocas ión de tomarle el pelo, log rándo lo seis ve­
ces, por dos caídas y un caballo. 

E l toro c u m p l ó . 
Los jefes del pe lo tón 

en los quites alternaron, 
y las trompetas tocaron 
anunciando m u t a c i ó n . 

De dos pares y medio constó el segundo tercio, clavados por 
previa ces ión Blanquito y Zayas, bueno uno del pr imero. 

E l toro comenzó á huirse, intentanuo saltar por el 4. 
T o m ó los trastos Luis , l l amó á Jarana 

y se los en t r egó , mientras decía: 
— A h í te entrego esa espada toledana, 
bri l lante como el sol del claro día . 
Mata al toro, muchacho, ú n jonjana , 
con cachaza, no entrando de e s t ampía .— 
Con que Arana, con tono campanudo 
dijo:—Veremos,—y se fué al cornudo. 

Pases con la derecha para sacar al toro de querencia, trece y 
un piuchazo entrando bien. Después otro peor y otro más , mez 



EL TOREO COMICO 

ciando doce pases. Por ú l t i m o una estocada trasera, embrague-
tándose y un descabello (Palmas). 

Toro bueno, Jarana valiente pero precipitado. 

En segundo lugar salía Lechuguino, negro, zaino, abierto y 
fino de p ú a s . 

Con la cabal ler ía tuvo siete encuentros, no derribando á los 
lanceros ninguna vez, y arrebatando á Bonil la una potra. 

E l toro resul tó blaridito y ta l . 
Del segundo tercio estaban encargados Regater i l lo y Cor i to , 

los que cumplieron del modo siguiente: E l primero me t ió dos 
pares buenos (cayó uno) y el segundo medio par t iradq. 

Todo , por supuesto, después de la devo luc ión de saludos. 
Después se a rmó Jarana 

(no la revo luc ión , sino el torero), 
y devolvió la espada toledana 
á D. Luis el primero, 

el que to reó al educando de su vacada con ocho pases, con dos 
coladas grandes, y nn bajonazo entrando bien, (pitos al resultado.) 

E l tercero, denominado Zurd i to , vestía háb i t o negro entre-
pelado^ cuernos separados y ten ía mayor alzada que los difuntos. 

Los señores boulangeres 
solo bicieron (¡claro está!) 
correr de aquí para allá, 
¿Pero picar? ¡Que si quieres! 

A l fin consiguieron enredarse con el rnorito en 10 ocasiones, 
sufriendo tres volteretas y la pé rd ida de tres c lavi leños . 

E l toro cumpl ió muy bien, demostrando bravura. 
Con tres pares pasados puestos por los chicos de Luis , ésie 

t o m ó la pah.bra para consumir el ú l t imo turno en contra. 
¿Se lució? 

L o in tentó , 
Es decir, me lo figuro yo . 

Juzguen ustedes, catorce muletazos. Sangr ías . U n pinchazo 
alto. Media estocada buena. Idem algo tendida. Una entera, un 
poquito ida. (Palmas y lo otro). 

E l toro bueno. Luis cumpl ió . 

Cuarta fiera, Lumbrero de apellido, negro zaino de pelo, 
bien puesto de pitones y con pocas chichas. 

Metió cuatro linternazos 
en los cinco picotazos 
que se d ignó recibir, 
y consig ió destruir 
de jamelgos dos pedazos. 

En quites buenos los espadas. Luis oportuno, Arana adornán ­
dose. 1 

Después salieron los chicos 
de Ü rana, y por los hocicos 
del avechucho pasaron, 
y en la piel le colocaron 
tres pares muy rebonicos. 

E l primero de Zayas superior. E l toro quedado. 
Arana empezó la batalla con un pase alto y después d ió en 

junto nueve muletazos y media descolgada. (Silencio). 
E l toro quedado. E l diestro sin fijeza. 

C o r n ú p e t o n ú m . 5. Nombre: A l v a r e ñ o , pelo berrendo en ne­
gro, grande, co rna lón . 

Jaro perdió el estribo, y el toro le t i ; ó varios derrotes sin to­
carle. Jarana al quite. 

Constó la primera entrega de siete picotazos, y dos suicidios y 
un caballo. 

Personajes que tomaron parte Pino y Telil las. 
Entrega segunda: dos pares y dos medios de palitroques, des­

empeñados por los señores Mazzantini y Jarana, sobresaliendo 
el primero. 

Epí logo de la obra: siete pases de muleta, parando bastante, 
y media estocada, (casi entera), muy buena, entrando corto y de­
recho, ocho muletazos, un intento y un descabello. 

Protagonista ún ico : don Luis , 
á quien las palmas le tocó el país . 

E l ú l t imo , y el de la suerte, apodóse A^nceno y vistió en vida 
ropa berrendo en jabonero sucio, botinero, co rna lón y muy fino. 

Jarana d ió tres verónicas malas. 
Solamente t omó nueve varas 

y más no t o m ó , 
porque no lo creyó conveniente. 

Casi de repente 
un jacc mur ió . 

Cuco y Blanqui to metieron dos y medio pares de palitroques, 
previas tres salidas del embuste. 

Y á son de trompeta 
espada y muleta 
Jarana cogió , 
y ved lo que hizo 
y si satisfizo 

al que lo mi ró . 
Pases magnét icq j jnu le tazos , 13, con un desarme. 
Espadados (comeferaduce uno que yo conozco): el primero re-

bibió un palotazo q™e le impid ió matar, re t i rándose á la enfer­
mer í a . 

Luis d ió nueve pases y un volap ié inmenso, sobre corto. Dos 
intentos. 

(Muchas y merecidas palmas.) 
Y F I N A L M E N T E 

Los toros cumplieron. Sobresalieron, tercero quinto y sexto. 
Picando, Cantares, Pino y Tel i l las . 
Banderilleando, todos buenos y voluntariosos. 
Bregando, Bernardo. 
Estoqueando, Mazzantini. 
Estorbando, los monos, según costumbre. 
Puyazos, 44. 
Caldas, 13. 
Caballos, 10. 
Hasta el jueves. 

EL BARQUERO. 

Cascan lla.s -Madrid.— 
Aunque usted se enfade,-

¡oh, querido joven! 
esta es más flojita 
que las anteriores. 

D . C.— Madrid.—Dos sucíws, de ninguna manera sirve. L o 
otro valdrá si le busci usted otra salida de más gracia al final. 

L . L.—Madrid.—Como es tan larga, regularmente no podrá 
salir sino en el Almanaque. 

Lamentos.—Madrid.—Sirven las dos. 
P. U , P.—Zaragoza. 

En E l Genio L i t e r a r i o 
su ta'ento extraordinario 
ha de admirar, ya lo sé . 
¡Miren, miren P. U . P., 
y cómo sube, canario! 

A . de la R.—Madrid.—Se repiten los días en que no hace uno 
nada á derechas. 

V . L . de O.—Madrid.—Eso es así como una salida en falso. 
Es menester entrar más en corto y cuadrar en la cabeza. 

J. A . — M a d r i d . 
Joven: mucho lodiento, 

más tampoco de já ronme contento. 
G. A . G.—Pues sí, lo he entendido todo. Tanto que, con la 

mano puesta sobre la cru? de la espada, aseguro á usted que no 
aprovecha n i una sola. 

J. V . S. J.—Madrid.—Resucite usted al muerto, y servirá aun 
sin bautismo. 

E l cisne de la Arganfuela .—Madrid . 
Siete composiciones me ha remitido. 

Las siete atentamente las he le ído, 
y sabe ¡oh blanco Cisne de la Argan^uela\ 
que de las siete n i una siquiera cuela. 
La plegaria á la Virgen de la Paloma, 
¿por qué me la remite? ¡Vaya una broma! 

TIPOGRAFÍA DE ALFREDO ALONSO.—SOLDADO NÚM. 8. 



LAS APARIENCIAS 

i—Eran Roque y Bruna 
un buen matrimonio,, 
que se idolatraban 
como un par de tórtolos. 

3-~-en tanto que Raque, " 
artista de aplomo 
v mús ieo il j istre. 

%—Después del cuidauo 
del amante esj>oso, 
Bruna^ en las iglesias, 

1 a sr« ocios: 

4—Y "como eran ambo? 
de sobra ca tó l i cos , 
cantaban cempléiéf 
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